
Suplemento cultural de la Voz del Taj o. Año II. Nº 41. 16 de .Marzo de 1985. 

liLa Biblioteca Púbiica, ¿índice del subdesarrollo español?" propórclonal' una biblioteca pú­
bli ca, historia de la bib li oteccl 
pública en España, te ndencids 
bibliotecarias ... ). A medida que 
transcurren las página~, su dis­
curso intrínseco va dirigido a 
los profesionales (aplicación de 
m ó d ulos, personal, edilili\l ~ , 
cte.), pero sin abandonar la ex­
presada sencil lez en el lenguaje 

del subdesarrollo español?, se 
llega, si n dudarlo, a la conclusion 
dc que el mal no es incurable 
Que así sea. 

¿El mal es 
El presente trabajo se pensó 

como una de las partes de un 
estudio más amplio, el de los 
dis tintos tipos de bibliotecas: 
públicas, escolares, universita­
rias, especialiladas y I/acional. 
realiLado por diferentes equipo.l. 
que habrian de irse ensamblando 
para mostrar la situación del 
panorama bibliotecario español 
en su conjunto, señalando, a 
con tinuación, los m mimos a al­
canzar en cada caso, con el 1/11 
de que la sociedad espai10la se 
concienciase de la necesidad de 
poner a punto su sistema infor­
mativo nacional (NA TlS) en lo 
que a bibliotecas se refiere, única 
forma de que los gastos en edu­
lOción que se están realizando y 
los que se prevén en el campo de 
la investigación no resultasen in ­
I!(!rsiones ruinosas. 

Tras la obligada introducción, 
así comienzan los hermanos Ju­
lia y Juan An ton io Méndez Apa­
rici o un interesante estudio que , 
baj o el título La Biblioteca Pú­
blica, ¿ índice del subdesarrollo 
español? y en 350 sustanciosas 
páginas, pone de manifiesto el 
paupérrimo panorama de este 
pa ís con respecto a la correcta 
din ámica de la biblioteca públi­
ca, y, organizado en una magní­
fic a estruclU ra, aporta solucio­
nes, avaladas con constantes re­
ferencias a importantes docu­
men tos mundiales que, puestos 
en práctica, llenarían de pretigio 
esa depauperada, y "canallesca­
mente" utilizada con burdos fi­
nes poi íticos, institución funda­
men tal para el perfecto funcio­
namiento de la Cultura y el buen 
uso del atesorado saber de la 
Hum anid ad. 

Con razón dicen los autores 
"que el libro ocupa el último 
lugar en la escala nacional de 
valores" aunque "durante dece­
nios los bibliotecarios que se han 
OCup ado de la lectura pública en 
Españ a han luchado, sin conse­
guirlo, por la institucionalización 
de la pro fesión". Ya es significa­
tivo que , a pesar del esfuerzo 
intelectu al de los hermanos Mén­
del Aparicio, no hayan tenido la 

incurable? 
elementa l satisfacción de encon ­
trar un editor para divulgar su 
interesan te volu men, ten iendu . 
tristemente, que financiarse el l o~ 
mismos toda la costosa "operd 
ción". 

Al no disponer de espaci o 
(por no sacrificar los "botones 
de muestra" que enriquecen esta 
página) y no poder en trar, por 
consiguiente, a desgranar la múl­
tiple sustancia de este libro, nos 
limitaremos a consignar la alud í-

En esta tarea de perfec­
cionarse moralmente, de 
adquirir la sabiduría ética , 
de juicio, que le permita 
sortear los pel igros, que 
amenazan con destruirle, 
el ser humano tiene en el 
lil ro uno de sus instru ­
mentos fundamentales _ En 
el libro se encuentran reco­
gidas las experiencias vita­
les y los conocimientos 
que los hombres han ido 
atesorando sobre s í m is­
mos y sus emejante~; sus 
concepciones del mundo, 
de la vida y de Dios: el 
aná lisis de su pasado, su 
presente y la previsión de 
su fu tu ro. 

Por medio de los libros 
puede el ser humano alcan ­
ldr la madurez psicológica, 
la plena y armoniosa inte­
gración de su imagi nación, 
de SIJ inte li gencia y sus 
sentimientos, puestos éstos 
al servicio de su crecimien­
to interior. 

En su etapa infan til el 
libro le ayuda a recorrer, 
con el m ínimo de traumas 
posible, el camino que le 
llevará a conquistar su pro­
pi a identidad. Los cuen tos, 
los mitos, I as leyendas, y el 
fol Klore, que forman parte 
de una herencia histórica 
un iversa l, a través de una 

lid buena organización de la es­
tructura de esta loable empresa. 
ejecutada ante todo - y esto e · 
importante constatarlo- con 
sencillez y amenidad de expre­
,ión (una elementa l cortesía para 
Lon el lector). Los primeros- ca­
pítulos están dirigidos a un am­
plio público, profano en la "in­
tríngulis" interna de la institu­
ción compleja que nos ocupa 
(mis iones de la biblioteca públi­
( ,1, servicios básicos que debe 

El volu men se adorna con 
interesantes cuadros estadísticos. 
haciéndolos indispensables para 
la completa comprensión de la 
obra, y una extensa bibliografía 
que por sí so la se constituiría en 
un perentorio y esclarecedor fo­
lleto. 

Tras la lectura de este libru, 
La Biblioteca Pública,' ¿ índice 

Canto al libro 
lengua de imágenes colecti­
Vd, le proporcionan una 
gu ía al condensar las expt..:­
riencias por las que h,) 
pasado la humanidad a tra­
vés d~ lo siglos y que 
coinciden con las etapas 
que el niño debe superar 
en su desarrollo hacia la 
fase adulta. Por medio de 

ese lenguaje imaginativo­
intu itivo será capa7 de 
"objetivar" sus angustias 
existenciales: su punzante 
sentimiento de soledad y 
.tislamiento, cuando no se 
Lree amado; su insegu rr­
dad, su desvalimiento o sus 
impulsos destructivos, para 
poder com prenderlos y dc 
este modo llegar a con tro­
I,trlos. 

Los l>ue n los enfren tan 
al niño con los conflictos 
humanos básicos: la lucha 
entre el bien y el mal, el 
amor, el odio, la soledad, 
la muerte, etc., a través de 
los personajes de una his­
toria y sus hazañas, hacién­
doselos así comprensibles 
a través del sentimiento y 
la intuición, resultando 
que no se lograría con sólo 
el pensamiento lógico y 
realista, tod<lv ía muy poco 
desarrollado en él; se ha 
visto que es preciso que el 
mundo del inconscientc 

pueda aflorar de manera 
que permita al niño refle ­
xionar sobre él y pueda 
satisfacer sus pu Isiones de 
acuerdo con las exige ncias 
del yo y del su per-yo. Sólo 
de este modo el niño po­
drá de adu lto encontrar un 
significado a su vida y al­
canzar la madurez psicoló­
gica que le permitirá com­
prenderse a sí mismo, paso 
previo para poder com­
prender a los demás y en­
tab lar con ell os relaciones 
sól idas. y du raderas. 

Tan importante es para 
la vida futura del individuo 
recorrer en toda su pleni­
tud esta etapa mágico-in­
tuitiva que autores como 
Bruno Bettelheim (1) afir­
man que " mu chos jóvenes 
que hoy en día buscan un 
escape en las alu cinaciones 
producidas por la droga, 
que siguen a un gu rú , que 
creen en la astrología, que 
practican la 'magia negra' 
o que, de algun á manera, 
huyen de la realidad, aban­
don á n dose d I'I1\Ul'ño , 
diurnos sobre experiencias 
mágicas que han de trans­
formar su vida en algo 
mejor, fueron obligados 
prematuramente a enfren­
tarse con la realidad, con 
una vis ión semejante a la 
de los adultos". 

Afirmaciones Qe este ti­
po,. avaladas por expcr'ien­
cias directas en el campo 
de los jóvenes con proble­
mas, ponen ~e manifiesto 
a las claras la responsabili­
dad de I a sociedad en acer­
car el libro a los niños y 
jóvenes, sobre todo a los 
de las clases sociales más 
dep ri midas, en las que las 
luchas de los adultos por 
cubr il las necesidades 
vitales m íni mas de sus hi­
jos, la comida o el vestido, 
a las que con dificultad 
alcanzan sus salarios, priva 
al niño del consuelo y de 
la esperanza que el li bro 
puede brindarle a esa edad, 
arrojánd ole, sin el paracaí­
das de la imaginación, que 
evita los choques vio lentos 

-y las iangustias ante las 
situaciones dramáticas e 
inesperadas, contra una 
realidad de~piadada, ante 
la que el niño se encuentra 
totalmente indefenso. 

(7). Bruno Bettelheim: Psi­
coanálisis de los cuentos 
de hadas. Barcelona, Críti­
co, 7979,p. 73. 

eh r i s t a Me ves: Los 
cuentos en la educación de 
los niños. Santander, Sal 
Terrae, 7978. 
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